
 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Estamos en el Sexto Domingo de Pascua. La liturgia de la Palabra de hoy nos prepara para la 
venida del Espíritu Santo, que es “la memoria viva” de Jesús. El Espíritu Santo vivifica a Jesús 
en nosotros. Y con un Dios vivo en el corazón, todo cambia, todo tiene sentido, todo se llena de 
paz. Con un Dios vivo en el corazón, cada creyente se convierte en un cielo en la tierra. 
Abrámonos al Dios de la paz, al Dios del amor al Dios que quiere venir a vivir en nosotros. 

En este domingo, la Iglesia española nos invita a celebrar la Pascua del Enfermo. Una 
celebración que pone fin a la Campaña del Enfermo, iniciada el 11 de febrero con la Jornada 
Mundial. El tema de esta Campaña es: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso” y como lema: “Acompañar en el sufrimiento”. Su objetivo es sensibilizar sobre la 
necesidad que tenemos de acompañar y de asistir a los enfermos y a quienes los cuidan. 
 
SALMO: 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote): Unidos en una misma oración, elevemos ahora al Padre, nuestra plegaria. 

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que, por la acción del Espíritu, hagamos 
posible que Dios more en nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todos los que viven en medio del terror de la guerra, y por los que, de diferentes 
maneras, sufren sus consecuencias. Por los políticos y grupos que la alientan, para que 
el Espíritu de Dios les mueva a pararla y a compensar a sus víctimas. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

• Por las personas que sufren la exclusión, la soledad, la enfermedad... Por todos 
nosotros, para que veamos en ellas la ocasión de poder continuar la tarea sanadora 
Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los jóvenes que reciben hoy el sacramento de la confirmación, para que la fuerza del 
Espíritu les ayude a mantenerse fieles a Jesús, y encuentren en sus padres, padrinos y 
en todos nosotros, modelos de personas de fe. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por nuestra Unidad Pastoral, por todos nosotros, para que nos sintamos unidos en la 
tarea de anunciar el amor de Dios y en la de ir haciendo realidad un mundo de paz y 
fraternidad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Sacerdote): Acoge, Padre de bondad, la oración que te dirigimos; sin ti no podemos nada, y 
contigo todo lo podemos afrontar. Danos tu luz y tu paz. Por JCNS. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 

salmo de hoy (66) expresa el deseo del salmista, y el nuestro, de que Dios sea reconocido por 

toda la humanidad: “¡Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben”!  

 

"EL REGALO DE TRES GRACIAS" 

 

Señor, nosotros te amamos  

y guardamos tu Palabra.  

Tú también, Señor, nos amas  

y nos regalas "tres gracias". 

 

La primera es acercarte,  

con el Padre, a nuestra casa,  

para poner en nosotros  

vuestra perpetua "MORADA". 

 

Con tan santa compañía  

nuestra casa se engalana:  

Su lámpara es el Cordero  

y el Padre Dios su muralla. 
 

Con una segunda gracia  

animas nuestra esperanza.  

Es el ESPÍRITU SANTO:  

viento, fuego, vida y agua. 

 

Alumbra nuestro camino  

con sus sabias enseñanzas.  

Nos recuerda tus mensajes,  

seca todas nuestras lágrimas. 
 

Y la tercera es la "PAZ"  

que empapa nuestras entrañas.  

Es, Señor, tu paz de amor  

y no la paz de las armas. 
 

Nuestro corazón, Señor,  

ni tiembla ni se acobarda.  

Vive alegre, pues en Ti  

puso toda su confianza. 

 


